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ASALTO  

DE LA PLAZA DE SAN SEBASTIAN
POR LOS INGLESES, EN 1813 (1),

&  lia publicado el tomo XXV de la Historia gene- 
de E-paña, del Excmo. Sr. don Modesto Lafuen- 
Es una verdadeia  enhorabuena para las letras 

•flHfiolas, que este  distinguido historiador que tan 
^  renom bre en  su patria y  cu el estrangero  se 
«W nquislado con esla  escelenle obra , no haya des­
u d a d o  su continuación enmedio de  la  política en que 
fea eminente puesto ocupa hoy como prim or vice- 
™ d eD le  dc la cám ara popular. Aplaudimos que el 
* ^ r  Lafuente no  descuide por sus lauros políticos, 
g te r o s  y transitorios siem pre, sus lauros de  histo- 

que durarán  tanto  como la  nación española, 
S ' ?  hechos con tan ta  e legancia, conciencia y  ver- 

ha descrito .
j E n  este to m o , uno de los m as im portan tes, se 

la organización política del p a ís , las g ran - 
^ re fo rn u ts  que en  lodos los ram os de la adm inis- 
^ t e n  hicieron las corles generales convoc.idas en 

los g raves y  ruidosos incidentes que se veri- 
en aquella asaiiihlea, su s larcas legislativas y 

wiablecimienlo de  la fam osa Constitución de 1812, 
fjfe lucha ya comenzada entonces en tro  los partida- 

la libertad y los m antenedores del antiguo 
j^fflen . Todos estos sucesos verificados cu  Cádiz 
«lil®‘ cañón dc los franceses que sitiaban aquella 
«cib i ““fe'ó fe nacionalidad españo la , no
•ifiT ‘ ia atención com o las operaciones de

•Jtefra de que dependía su  existencia.
5a a P f‘“ *Ta Operación im pórtam e de esta  campa- 

a de C asta lia , en la que habiendo Suehet 
la posición que á las inmetliaeiones de este 

w  “ “cupaha el ejército anglo-liispano-siciliano, 
'liía p®  í’®'" MuTcay. fué rechazado con notable pér- 

fcn seguida este  mismo ejército  siendo rccm pla- 
posición por el te rcero  español que m sn- 

ííb! duque del Parciue, so em ia rcó  e n  Alicante y 
ioaHp 1 ^dd’harcar á las inmediacienes de  Torlosa, 
cjtQ I® esperaba Copons con parle  dcl prim er e jér- 
^  “d rntuidO) teniendo am bos por o b -

apoderarse de  esla plaza. Esta herm osa em - 
tscursii? to 'te el éxito que dcbia por la escasez de
tadque flde se emplearon en  ella, por alguna len li- 
“d í oifa fes operaciones, y por la  velocidad

uue such e t y Decaen desde Valencia y  Gerona

E s p a ñ a ,  p o r  d o n  M o d e s to  L a f u e n t e .  
^ * « > O D d i e n £  V ^ e  e !  a n u n c i o  e n  s u  l u g a r

volaron á su  socorro, cu  vista d e  lo que M urray le­
vantó el sitio y m archó a l Coll de  B alsguer, donde 
reem plazado por R enunck se reem barcó el e jército  y 
volvió a l reino de  Valencia.

E n tre tan to  lord W ellington con una fuerza de 
ochenta mil hom bres que  form aban los ejércitos b ri­
tánicos, cuarto  español y  lusitano m andados á  sus 
órdenes por Hill, Castaños y  Beresford, em prendió su 
m archa desde ei Agueda bácia el alto Ebro, desalo­
jando con sola su  presencia á los franceses apostados 
en  e l Torm es, en cl D u ero , en el Pisuerga y  A rlan - 
zon. L legó al Ebro después de algunos com bates par­
ciales en  los cuales siem pre le fué propicia la suerle, 
lo pasó sin  oposición po r pa rte  de  los enem igos, y 
encontrando á José en Vitoria donde habia reunido 
la m ayor pa rte  de su s fuerzas, le  presenta sus tropas, 
lo ataca y vence en  un  m o m en to , lo obliga á  variar 
la dirección de su  re tirada , y le tom a su a rtillería , su 
bagaje y  su tesoro.

De resu ltas de  esla  victoria pasaron los P irineos 
todas las tropas que forniaban e l eiéreilo  de  José, 
quedaron bloqueadas las plazas de  Pam plona y  San 
Setwstian, y Súchel tuvo que em prender su  re tirada  á 
la izquierda del bajo E b ro , á buscar e l apoyo d e  las 
plazas que su ejército  y  e ld e  Decaen poseían e n  Ca­
taluña.

Para reponer oslas desgracias , Napoleón envió á 
su  ejército  de  España á Souíl quo tan to  le había ser­
vido en  -Alemania en  la s  jo rnadas de  Bautzcn y  de 
I.u tz en , y  este m ariscal con su  acostum brada en er­
g ía, logro reanim ar y  reorganizar en poco tiem po el 
ejército  vencido en  V itoria, sobrem auera desordena­
do y  abatido. Conociendo la im portancia do la con­
servación de Pam plona, dirigió su  prim era atención 
al socorro do  esta plaza bloqueada por los aliados, 
m archó p o r Ronccsvallcs á  su auxilio. Los esfuerzos 
y  c l tino de las operaciones de W ellington, hizo nu­
las las bien com binadas m edidas de S o u lt , que  des-

Iiucs de continuos com bates du ran te  seis d iu s , con 
os gencruleallill, y conde d e to  BIsbal, reeien llegado 

después de  haberse apoderado de Pancorbo, tuvo  que 
em prender su  retirada á  Francia viendo frustr-dos 
todos sus esfuerzos para socorrer á  Pam plona. San 
Sebastian bloqueada eu  un  principio, fué sitiada por 
el general Craham , que  se  apoderó p o r asalto d e  la 
plaza, d e s p u e 'd e  sangrientos a taques, precisam ente 
en e l m ism o dia en que  Soult para libertarla , atacó 
en  San Marcial al q u in loe jéná to  español que Freire 
m andaba en  recm p azo de Castañcs. En esta jom ada 
se cubrieron de  gloria las arm as españolas, que solas 
y sin ol m enor auxilio de las dem ás aliadas con tu ­
vieron á S o u lt, y  le hicieron renunciar á socorrer á 
San Sebastian, cuya guarnición refugiada e n  el cas­
tillo, capituló á poco tiem po.

Veáse com o describo e l  historiador Lafiionlc cl 
asalto de  la pinza do San Sebastian por los ingleses, 
negro borroii que m anchará e ternam eote la  g loria  que

en o tro s puntos de  la Península supieron conquistar 
nuestros aliados!!

«No pudo, pues, se r socorrida i » r  los franceses la 
plaza de San Sebastian . la cual dejamos am enazada 
de  próxim o asalto  en  e l mismo dia 31. E n su conse­
cuencia renovaron los aliados las operaciones del si­
tio con nueva actividad y vigor, continuando sus 
trin ch eras por la  antigua casa de la Misericordia y 
hasta  e l paseo llam ado de Santa Catalina. Luego quo 
se  ensanchó m ás la brecha, ó las once de  la mañana 
del dicho dia 31 (agosto, 1813) salieron de las trin ­
cheras las colum nas de ataque, dirigiéndose los in ­
gleses por la iz((iiierda del Uruuiea h as ta  o cu p arla  
cresta  de  la b recha abierta en  ta cortina interm edia 
de los cabos d e  los Hornos y  Amezqiiela, m ientras 
que la décima brigada portuguesa, vadeando cl F ru - 
mua, asaltaba e l boquete de la  derecha, sufriendo lodo 
el fuego de fusilería de la plaza v de un cañen do la 
tequeña batería de  San Te m o. Á pesar del brío de 
a acom etida, la firmeza con que los sitiados recibie­

ron á las colum nas fué ta l ,  que  faltó poco para m a­
lograrse segunda vez la em presa. Pero una casuali­
dad, feliz para los aliados, hizo que se  incendiara un 
alm acén de m aterias com bustibles que cerca de  la 
brecha tenian los enem igos, volándose con tan  espan­
toso estruendo , que sobrecogidos y asustados los 
franceses tuvieron unos m om entos de indecisión y 
aturdim iento de que se aprovecharon los aliados para 
p en e tra ren  la cim iad. Refugiáronse entonces los fran­
ceses al castillo, dejando en ¡xider de  los invasores 
unos 700 prisioneros. Sobre 2 ,000  hom bres en tre  
m uertos y heridos fu é ia  pérdida dc los aliados en  el 
asalto . E n tre  los heridos lo fu é e i len ienlc general 
sir Jam es L ctch  que dos dias antes se  habia unido al 
ejército , y ei m ariscal dc  cam po OttvvaUl; á la salida 
de las trincheras fué m uerto d e  bala de  fusil el coro­
nel s ir  Ricardo F lechar, e l principal trazador de  las 
líneas d e  Torres-V edras, y  de cuya pérdida e n  parti­
cu la r se  lam entaba lord W ellington.

»Lo que ahora sorprenderá á nuestros lectores, al 
m enos á los que no conozcan e l suceso, lo que los 
asom brará tan locom o pudiera asom brarlos e l súbito 
estam pido de una  m ina, e so l com porloniicuto de los 
ingleses con una eiudaá española y  tan  am iga que los 
esperaba con ansia y  los recibía como libertadores. 
Cosa es que aun después de sabida eon evidencia, to­
davía parece que á  creerla se  i-esLsie el ánim o; quo 
aquellos libertadores, aliados y  amigos, se conduje­
ran coa  los pacíficos habitantes y  con la inolétsiva 
población de  San S elaslian , com o crueles y  desapia­
dados enem igos, como desalentados y bárbaros con­
quistadores. Veamos cómo describe el horrib le cua­
dro de  aquel dia y de aquella noche e l ilusirado his­
to riador del I-ovantamienlo, guerra y  revolución de 
F.spaua, y n o s  lim itam os ahora á  reproducir sus fra­
ses;— R odos, d ice , violencias, m uertes, horrores sin
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cuenlosucediéronse con preste2a  y  atropelladam en­
te . Ni la ancianidad decrepita, ni la tierna infancia pu­
dieron pi'cservarse de la licencia y desenfreno déla sol­
dadesca, que furiosa forzaba á  las hijas en  e l regazo 
de las m adres, á  las m adres en  los brazos de  los ma­
ridos, y  á  las m ugeres todas por do  quiera. ¡Qué 
deshonra y atrocidad!!! Tras ella sobrevino al ano­
checer el voráz incendio; si casual, si puesto de  in ­
ten to , ignor-ámoslo todavía. La ciudad en tera  ardió; 
solo sesenta casas se  habian destruido du ran te  e l si­
tio: .ahora consum iéronse todas, escepto cuarenta, do 
seiscientas que ánlcs San Selwstian contaba. Cauda­
les, m ercadurías, paneles, casi todo pereció, y tam ­
bién los archivos del consulado y  ayuntam iento, pre­
cioso depósito de exquisitas m em orias y antigüeda­
des. Mas du  mil quinientas familias quedaron desva­
lidas, y  m uchas, saliendo como som bras de  enmedio 
de los escom bros, dejábanse ver con sem blantes pá­
lidos y  m acilentos, desarropado e l cuerpo y m artilla­
do el eorazon con tan repelidos dolorosos golpes. 
Ruina y destrozo que no se  creyera  obra de  soldados 
de lina'nación aliada, euro¡)ca y  cu lta , sino estrago y 
asolam iento de  enem igas y salvages llandas venida's 
de  Africa.»—

»Pop desgracia, lejos de  se r recargadas, pecan tal 
vez de débiles, aunque parezca imposible, las tint is 
que empleó este  escrito r para bosquejar e l cuadro de 
aquella noche funesta, una de  las m as horribles que 
se registrarán  cn  la hislurín de  las calam idades de  los 
p u íb  os. Y DO sallemos ci'mio tan  ilustrado liistoria- 
dor nudo, hablando del incendio , estam par aquellas 
lalanras; «Si casual, si puestode intento ,ignorám os- 
0 todavía.» ¡Ojalá luv icram osel consuelo de ignorar­

lo! iOjalá de testimonios auténticos no resu ltará  lad o - 
lorosa convicción de  haber sido puesto ¡horroriza ol 
pensarlo! por los mismos que se decían nuestros ami­
gos y  aliados, p o r los defensores <le la causa españo­
la , por aquellos mismos á quienes los pacíficos habi­
tan tes  de  San Sebastian salían alegres y  alborozados 
á recibir como libertadores! Dejemos á lo s  desgracia­
dos vecinos do San Sebastian con tar ellos mismos si­
quiera una m ínim a p arte  de las trágicas escenas de 
aquella lúgubre noche.

«La ciudad de San Sebastian (deeian en  un  Mani- 
«fiesto que publicaron el ayunlam iento, cabildo ecle- 
ss iáslico , consulado y  vecinos), la ciudad do San Se- 
«bastian ha sido abrasada por las tropas aliadas que 
»la sitiaron , después de haber sufrido sus habitantes 
»un saqueo horroroso y  e l tratam iento  m as atroz de
■ q u c h ay  m eraoria en  la Europa civilizada. lié  aquí 
uta relación sencilla y fiel de  este  im portante sucoso.

«Después do cinco años de  opresión y de  calam i- 
adades, los desgraciados habitantes d e  e s ta  infeliz 
«ciudad aguardaban ansiosos el m omento de su  libcr-
■ tad y  bien estar, que lo creyeron tan próxim o como 
■seguro, cuando cn  28 Ue junio  últim o vieron con incs-

plicable júbilo aparecer en  e l alto  de  tSaii Rartolomé 
»fo3 tres batallones de Guipúzcoa al m ando del co ro - 
>nel don José Manuel de Ligarrem enJia, aquel dia y 
«el siguiente salieron apresurados muchos vecinos, 
«ya con el anhelo de  .abrazar á  sus libertadores, ya 
•tam bién  por hu ir de los peligros á que  los esponia un 
«sitio que haci.'in inevitable las disposiciones de  de -
■ fensa que vi ’ro n  lom ar a los franueS'.'S, quienes em - 
«pezaron á quem ar los barrios ex tram uros de Santa 
•  Catalina y  San Martin »

Refieren que desde el 23 de julio hasta ol 29 se 
quem aron y  destruyeron por las balerías de  los alia­
dos 63 casas en  e l barrio contiguo á  la b recha, pero 
que e s le  fuego se  cortó  y eslinguió. Y llegando ai 31 
de agosto, describen e l asalto, la liuida de  los france­
ses al castillo, y  las dem ostraciones de alegría do los 
habitantes con "los aliados, y  dicen:

«Ixis pañuelos que se trem olaban cu  las ventanas 
>y balcones, a l propio tiem po qne se  asom aban las 
sgen tes á solemnizar el tr iu n fo , e ran  m uestras del 
«afecto con que se  recibía á los a liados; pero  insen- 
«sibles éstos á tan tiernas ydecididas dem ostraciones, 
«corresponden con fusilazos á  las m ism as ventanas y 
«balcones de  donde les felicitaban, y  en  que  perecían 
«m uchos, víctim as de la afección íle su  am or á la pa- 
nlria. ¡Terrible presagio de lo  que iba á  suceder!

• Desde las once d é la  m añana, ú cuya hora  se  dió 
»el asa lto , se hallaban congregados cn  la sala consis- 
«topial los capitulares y  vecinos mas distinguidos con 
»el in ten to  de  salir a l encuentro  de lus aliados. Ape- 
»nas se  presentó  una colum na suya e n  la Plaza N ue- 
»va , cuando bajaron apresurados los a lca ld es, abra- 
«zaron al co m andan te , y le ofrecieron cuantos auxi- 
«lios se  hallaban á  su  disposición. P reguntaron por el 
«general, y  fueron inm ediatam ente á buscarle á  la 
«brecha, cam inando por m edio de cadáveres; pero 
«an les de  llegar á  ella y averiguar en  dónde se halla- 
«ba e l genera!, fué insultado y  am enazado con e l sa - 
»ble por el capitán inglés de  la guardia de  la Puerta, 
«uno de los alcaldes. E o fin, pasaron am bos á  la bre- 
»cl»a y  encontraron  en  ella al mayor general Hay, 
«por quien fueron bien recibidos, y  aun les dió una 
«guardia respetable para la casa consistorial, de  lo 
«que quedaron m uy reconocidos. Pero  poco aprove-

«cho e s to ; pues no impidió que la tropa  se  entregase 
»al saqueo m as completo y  á las m as horrorosas atro- 
•cidades, a l  propia tiempo que ¡e v ió , no tolo dar 
¡¡cuartel, ¡ino también recibir con demostraciones de 
«benevolencia d  ¡os franceses cogidos con las armas 
«en ¡as manos. Ya los dem ás se  habian retirado al 
ncastiltü contiguo á  la c iu d ad ; ya no  se  tr<ataba de 
« p e r q u ir io s ,  ni de  hacerles f u ^ o ,  y  ya los infelices 
«nabitanles fueron e l objeto o c lu s iv o  del furor dei 
«soldado.

«Queda antes indicada la iKirbarie de  corresponder 
«con fusilazos á  los v icto rea , y á esle  preludio fueron 
«consiguientes o tros m uchos actos de  h o rro r, cuya 
»soia memoria estrem ece. jOli üia desventurado! ¡Üh 
«noche cruel, en  todo sem ejante á aquella en  (jue 
«Troya fué abrasada! Se descuidaron hasta las pre- 
«c.auciones que al parecer exigían la prudencia y arle 
«m ilitar en uua plaza á cuya e-stremidad so hallaban 
«los enem igos a pié del cas tillo , para en tregarse  á 
«oscesos inauditos, que repugna descritiirlos la plu- 
»m a. E l saqueo, el asesinato, ia violación, llegaron á 
«un térm ino increíble, y  el f u ^ o  que por primera 
•vez se  descubrió hácia el anochecer, horas después 
«que los franceses se  habian re tirado  al castillo, vino 
uo poner complemento á  estas escenas de hoiTor. Re- 
«sonotian por todas parles los oyes lastim eros, los 
«penetrantes alaridos de  mugere's de todas edades 
«que eran violadas...» No es posible Irastadar al papel 
los hechos y  casos repugnantes y horrib les que sobre 
esta m ateria se  citan individunimenle en e l Manifies­
to.— «Corramos, dicen ellos mismos, e l velo á esle 
«lam entable cuadro; pero se nos p resentará o tro  no 
um enos espantoso. Veremos uua porción de ciudada-
• nos, no solo inocentes, sino aun benem éritos, muer- 
u tos violentam enlo por aquellas m ism as m anos, gue 
«Ho solo perdonaron sino que abrazaron á los comu- 
> nes enemigos cogidos con ¡as armas en  las suyas. Don
«Domingo Goicoechea, eclesiástico anciano y  respeta- 
«ble, doña Javiera de  A rlóla, don José Migiiel de  Ma- 
» a ra , y o tras  m uchas personas que por ev ita r proliji- 
«ilad no se  nom bran, fueron asesinados. E l infeliz 
«José de L arrañaga, que después de  haber sido roba­
ndo queria salvar su  vida y la de  su  hijo de  tierna 
«edad que llevaba en  los b razos, fué m uerto lenien- 
ado  cn  ellos é  este  niño in fe liz ; y  á  resultas de  los 
«golpes, heridas y  sustos, m ueren diariam ente iafini- 
o las personas, y  en tre  ellas e l presbítero beneficiado 
»don José de  M ayora, don José Ignacio de Arpide, y
«don Felipe Ventura d e  Moro.......

«En esta noche infernal, en que á la  oscuridad pro- 
«lectora de los crím enes, á los aguaceros que el cie- 
»!o descargaba, y  al lúgubre resplandor de  las Ha- 
am as, se  anadia cuanto los hom bres en su ¡lervcr- 
usidad pueden im aginar de m ás diabólico, se oian 
«tiros den tro  de las mismas casas, haciendo unos 
«funestas interrupciones á los lam entos que ¡wr to ­
adas partes llenaban e l aire . Vino la aurora d e l l .«  
«de setiem bre á  ilum inar esta funesta escena, y  los 
«habitantes, aunque a terrados y sem ivivos, pudieron 
« p resen tarseal general y alcaldes suplicando les per- 
«m itiesen la salida. Lograda esta licencia, huyeron 
«casi todoscuanlos se  Dallaban en  disposición, pero 
«en ta l abatimiento y  en  tan  estrafias figuras, que 
•arroncaron lágrim as de  compasión de  cuanlos vie-
•  pon tan tris te  espectáculo. Personas acaudaladas
•  que hahian perdido todos sus haberes, no pudieron
• salvar ni sus calzones; señoritas delicadas medio 
«desnudas ó en  Kiraisa, ó heridas ó m altratadas; en 
«fin, gen tes de  todas c lise s  salieron de esta infeliz 
•c iudad  que estaba ardiendo, sin que ios carpinteros 
•quQ se  empeñaban en apagar el fuego de algunas ca­
nsas pudieran lograr su  in ten to , pues en  lugar de  ser 
•escoltados, como se  m andó á instancia de ios aical- 
"des, fueron m altratados, obligados á  enseñar casas 
» en que robar, y  forzadc® á h u ir ...

«Mii-ntras la ciudad ardía po r varias partes, todas
•  aquellas á que no llegaban las llamas sufrían un  sa -
•  queo total. No solo saqueaban las troiMs que en lra -
•  ron por asalto, no so ló las  que sin fusiles vini ron
•  delcam paraento de Asligarraga, sino que lo sem -
•  pleados en  las brigadas acudían con sus mulos á car- 
«g.irlas de  efectos, y  aun  tripulaciones de tra s [« rte s  
«iugleses surtos en  e l puerto de  Pasagcs tuvieron
•  parte  en la rap iña ... Cuando so creyó  concluida )a 
•expoliación, pareció dem asiado lento  e l progreso de
•  las llamas, y  adem ás do los m edios ordinarios para
• pegar fuego que án les praeticarou los aliados, h i-
•  cieron uso de unos m istos que se  habia visto p re-
•  pnrar en  la calle de Narrica en  unas cazuelas y cal- 
«deras grandes, desdo las cuales se  vaciaban en unos 
«cartuchos largos. De estos se  valían para  incendiar
•  las casas con una pron titud  asom brosa, y s e  propa- 
•gaba e l fuego con una esplosion instantánea. Do e s- 
u le m odo ha perecido la ciudad de San Sebastian.
•  De 600 casas que contaba den tro  d e s ú s  m urallas 
« so lo e x is tía n 36 , con la  particularidad d e q u e  casi 
• to d a s  las que se  han salvado están  contiguas al 
•castillo  quo ocupaban los enem igos, habiéndose re-
•  lirado á  el lodos m ucho antes que principiase e l in - 
»cen d io ...e tc .»

oTres dias llevaban los ingleses cn  lo que hatáa si­
do ciudad de San Sebastian, y e l  castillo de la Molí 
aun no  se  rendia, desechando el esforzado gcnoij 
R ey las proposiciones que se lo hicieron. Con tal mo­
tivo redoblaron sus ataques los ingleses: e l 9 (se­
tiembre) se  ajioderaroti del convento de Santa Tere- 
sa , desde cuya huerta , contigua a l cerro  del castillo, 
los m olestaban los enem igos. Construyéronse bato- 
rías de  brecha; 17 cañones jugaban cn una sola: eatn 
obuses, cañones y m orteros, e ran  99 piezas las q »  
arrojaban proyectiles sobre el castillo: no e rap o siw  
resistir á tanto estrago; e l gobernador Rey habia he­
cho tanto  V aun más de lo i|ue exigían el honor y k 
ciencia m ilitar, y á las doce üel dia 8 enarboló bande­
ra blanca pidiendo, capitulación. Las condiciones que 
puso el vencedor fueron todas, con ligeras moilifn» 
cioncs, aceptadas, siendo las d os principales quolai 
ti’opas de la guarnición so ciilregarian  prisionerasde 
g u erra , y que serian  cmliarcadas en buques de  S. M, 
Uritánica derocham ente á Ing laterra , sin  obligarlas! 
m archar por tierra sino liasta e l puerto de Pasaga 
cuando m as. Costo á los ingleses la loma del caslüii 
cerca de 300 hom bres: de  4,000 que constituían h 
guarnición francesa habian perecido en  los ataques 
y asaltos casi ta m itad .i

C O N Q U IS T A  DE MEJICO-

("CyUCÍMSÍon.)

E n  m edio de eslos trabajos, recibió con alegría h 
noticia de que dos buques, que habian sido enviada 
)or e l golKrnador de  Cuba con uu  refuerzo do hoca- 
ires y  de  m uniciones de  boca y  guerra  para Pánflli 

Narvacz, cuyo triunfo lab ia  considerado Yelazqua
como iududable, fueron á su  arribo  cogidos jwr e cha,
gobernador de  Veracruz, y  su  tripulación se  determi' 
nó á incorporarse con alegría á las tropas de  Corté» 
ü iro  buque, enviado ¡wr el gobernador de la Jamáio 
para t ra ta r  de penetrar en Nueva España y compartir 
con Hernan-Cortés la gloria de  esta  conquista, fui 
obligado, después de una serie  de  desaslresy  falto d¡ 
víveres, á en tra r en  e l puerto d e  Veracruz, donde la  
soldados se  alistaron en  las banderas de  Hernan-Cor 
lós. También llegó un buque d e  España entonce»^ 
cargado de m uniciones de g u erra , que algunos co­
m erciantes especuladores habían Helado porconseji 
de  sus emisarios en España. C ortés compró el carg»' 
m cnlo, para é l de  un valor inestim able, y logró  en­
ganchar la tripulación e n  su  servicio. E sle  refueril 
le perm itió despedir á  los soldados do  Narvaez qu» 
quisieron m archarse, y  con cuya fidelidad no  poflil 
con tar.

Con su  e jército , compuesto de quinientos hoinbrti 
de  infantería, ochenta de ellos con m osquetes, cua­
renta caballos, diez mil Uascaltecas ynueve piezasck 
artillería  comenzó su  m archa H ernan-C ortés parí 
volver á .Méjico (e l28  de d iciem bre de 1620) á  los s á  
m eses de  su  funesta re tirada . No encontró oposicW 
sobre el cam ino, y tom ó posesión de  Tezcuco, la se­
gunda ciudad d e l im perio ,situada sóbrelas orillas dá 
lago. E ste  sitio le pareció el m as conveniente par) 
lanzar al agua sus bergantines, quo deliiaii oiwnwH 
á  las canoas de  los indios.

El em perador de Méjico, Quetlabaca, habia pre­
parado la defensa vigorosa de Méjico. Envía emiiaj»' 
dores á Tlascala para  scjiararla d e  la alianza do I* 
españoles, y no  pudo conseguirlo . Murió Quetlabafl 
m ientras se  ocupaba eu  p reparar los m edios de  def»* 
sa, atacado de la viruela, cnfennedad desconocida £• 
aquellas regiones h asta  la llegada d e  los europeos,} 
que devastaba entonces á Méjieo. Gualiraocin, soW  
no y yerno de Motezuma, principe distinguido por s* 
talento y su  valor, sube a l trono de Méjico.

T res m eses se  pasaron an tes de  que pudiese 
m inarse y  lanzarse a l agua la escuadrilla de  los tk*" 
gantines. C ortésnoqu iso  d e ja re n  inacción sus t r o ^  
y las empleó en  ir  sometiendo las proviiieias y pow*' 
cioncs inmediatas á la capital y en  haeer alianzas eM 
o tras . La m ayor pa rte  de estas ciudades habian sw* 
lirim itivainenle capitales de  estaüos indcpeudient*  
m uchas de e llas recientem ente  sujetadas a l imp®'
rio de Méjico, y  que al prom eterles librarles de  su
go , se  habian som etido á la corona de Castilla y 
cidose á serv ir de  auxiliares á  los españoles en 
g u erra . F ue  tan grande la defección, que H e r n á n - ^  
tés reunió un ejercito  de ciento eunrcnta m ilsúbdii* 
mtíjieanos para sostener su s operacioues contra* 
cap ital. ^

Mientras H ernan-C ortés con tan ta  h ab ilid ad ^  
procuraba refuerzos lan  considerables, una consp»^ 
cion de  sus propios soldados, partidarios todavía JT 
gonos de Narvaez, qu eh ab i.in d esead o q u ed arsec iU  
do los dem ás habian sido enviados á Cuba, 
se  acobardaban á h  vista délos nuevos peligros, se  n  
puso asesinarle. Un soldado, Antonio Viliafañe, eri 
principal cabeza. H ernan-C ortés, á  quien uno de
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conjurados Inhia revelado la conspiración, seguido de 
ilgunos oiiciales decididos jMr el, se  fué al cuartel de 
Villafarte, se aseguró del traidor, y  le cogió uu jiapel 
con los nom bres de lodos loa conspiradores. Encon- 
tñi en atiueila lista los nom bres que m enos esperaba. 
Hizo ahorcar á Villafañe, y declaró con bábil politica 
qne aquel Ivaidor se  babia tragado la  lista de  sus 
cómplices, y  no habia querido hacer revelación ulgu- 
n .  Asi evitó uu rom piinicnlo, y  pudo vigilar i i  c o n ­
ducta de los que  le  e ran  desafectos, m ientras que é s ­
tos, persuadidos de que su  crim en no  [HXlia ya ser 
descubierto, se  esforzaban á fuerza de celo y  áctivi- 
did en borrar toda sospecha.

El 28 de abril lie 1521, formado loilo e l ejército  
n  batalla á  las orillas dcl canal, se  bnz.arou los trece 
Iwgantines, después de haberlos bendecido solemne- 
B«ite fray liartüloraé Olmedo. H ernan-C oruis d is­
puso sos tropas y  sus buques para com batir las ca­
nas iiidi.as que cubrían ei lago. Los bergan tines pa- 
ssron fácilmente por e n  m edio de las canoas que tra -  
Uron de oponerse á  su  paso, echándolas á pique, y 
bciendo tal m atanza en  los mejicanos, que estos co'- 
ncieroo muy á su costa, que los españoles e ran  mas 
«periopes aun sobre el agua que sobre la tie rra .

Dueño Cortés del lago, formó tres ilivisioues de 
Bescuadrilla pora p ro teger á  su  ejército, que desti- 
hla por las tre s  calzadas. E n las tres posiciones se 
condujo cl ataque cou igual vigor. Fue preciso tom ar 
por asalto las barricadas, construidas sobre las cal 
»das. ahricndose un camino par encim a do las trin - 
cberas. Las tropas españolas redoblaban su  esfuerzo 
T valor para penetrar en  Méjico; esperando que la 
Bmision de  esta  ciudad seria el térm ino de la  guer- 
ri, pero los m ejicanos disputaban el terreno  palmo 
i  palmo. Durante todo un m es continuaron los espa­
ñoles asi sus ataques, sin  serles posible llegar cer- 
c id e  ia ciudad. H ernan-Cortcs, viendo que un gran 
■uñero de  sus soldados habia perecido en esta  lu- 

y que e l resto  del e jército  se  bailaba próxim o á 
»cumblr de  fatiga, inieutó uu grande i'sfuerzo para 
•poiierarse de la  ciudad. Dispuso un ataque general 
Pw tres puntos d istin tos, y  á  despecbo dcl núm ero v 
«Berzo de su s adversarios, penetran  eu .Méjico los 
t^añoli s.

Esle b rillan te  suceso fué el preludio de un cruel 
asiré. Julián de .Alderete, á quien Ifernan-Coriós 

nbia dejado a trás  para reparar ia calzada v  asegurar- 
re por ella en caso ilc necesidad la retirada*, creyendo 
•quella ocupación poco gloriosa en  e l m om ento en que 
TO compañeros volaban ú la victoria, abandona el 
•porla iile  puesto que se  le había confiado v  penetra 
TOonsiileradamenie en la ciudad.

El em perador de  Mi'jico, informado de esla c ir- 
TOstancia, ordena á su s tropos un» fingida retirada, 
« ín tra s  por diferentes caminos un eonsiilerable cuer- 
W ue indios va a  apoderarse de  la g ran  brecha de  la 
reliada. A una señal dada comienzan los sacerdo- 

« 1  g ran  tem plo á  tocar e l  tam bor cons,agrado al 
^  ue la  g u erra . Los mejicanos, á  aquel ruido las­
t r o  y  solem ne, quo despierta en  ellos sciiliinien- 
TO religiosos y  guerreros á  la v e z , se  l.mzan fre­
n o s  sobre sus invasores. Los españoles, no pu- 
? ^ o  sostener aquel im petuoso ataque, comienzan 
yTOirarse en  buen órden y  combatiendo siem pre á 
«niE jicanos, (lue los perseguían de m uy cerc;i, pe- 
^ s n d o  llegaron á la  gran  brecha, fueron tales ei 

y la confusión, que caballos y  peones se  preci- 
TOráo en  desorden en las aguas del lago para buscar 
re salvación en  los buques. J,os mejicanos, cuvas ca- 
J" ?  Se aproxim aban m as fácilm ente á  tierra co’mo no 
P*»n hacerlo los bergan tines, cayerou de todas par- 
^  sobre lo s  españoles.
I “ ernan-Corléó en el m om ento en que se  esforza- 

salvar alguno de sus soldados, fué arrastrado 
^ ^ s  vigorosos guerreros indios que lo derribaron 
v ^ o a l  suelo, em iiero ei capitán Olea lo salvó de 

muerte, m atando ú dos de aquellas feroces guerrc- 
y a costa de  caer él m oribundo al lado de  su  ge- 

U ,^ r i c 8  y  los españoles lograron al lin re tirarse, 
2 “ndo perecido en  esla  funesta baUilla gran  nú - 

de Uascaltecas y  mas do veinte españoles. Cua- 
de estos liliim os reyeron vivos eu poder de los 

y  fueron sacrificados á su ssan g u in ariasd i-

, ^ ^ 8  noche siguiente de  este  fatal d ia , vieron los 
^ u o l e s  desile su  cam pam ento un  espccláculo hor • 

Méjico resonaba con los ruidosos gritos 
Iriunfo bárbaro. Los cuarenta prisioneros espa-

^ i a s  inmediatas las c a b l a s  de  ios csp;inóíes'’quo 
^ » inm olado, asegurando al pueb lo , quo e l dios

mcron sacrifiwidos [lor los sacerd o tes, y  ter- 
.“do aquel holocausto impío, enviaron á las oro-ip*vv.. — ..u. » I _• •

aplacado con aquellas v íctim as, habia 
» tom ar tn jo  su  am paro á los mejicanos, y  de- 

tM n,? fid® d entro  de  ocho dias serian eslerrainados 
^  os españoles, 

jjjij sta predicción salvó á Cortés. Los auxiliares iu- 
íoe j '^ t ó o ’brados á reverenciar los m ismos dioses 

’y  ííd“ óosc ciegam ente en sus sa- 
tra taron  de abandonar á  los españoles como

una raza  consagrada á  la m uerte. C o rtés , sabiendo 
que e l tiempo los üescngañaria , suspende sus opera­
ciones m ilitares d u ran te  el período lijado por c l o rá ­
culo. Pasan los ocho d ias , queda éste  d esm en tid o , y 
los indios (diados se  apresuran á incoriKjrarse á C or­
tés  , avergonzados de su  credulidad. Cortés vuelvo á 
com enzar las o¡ieraciones del sitio . Cambia de siste­
ma : hace avanzar gradualm ente sus t ro p a s , y hace 
reparar las brochas po r los indios. Asi llego basta 
Méjico, acosado por los horrores dei ham bre.

I.a llotilla española , cruzando sobro las aguas dcl 
lag o , impedía la entrada por aquel punto  do todo so­
co rro , y los tlascallecas y los dem as auxiliares blo­
queaban todas las avenidas de la  ciudad.

Los españoles continuaron avanzando, hastó que 
a l lin las tre s  divisiones lograron el 27 de  julio llegar 
á ia g ran  plaza situada en  m edio de  la ciudad. Las 
tres cu artas ¡lartes de  Méjico se  hallaban reducidas ú 
cenizas; e l resto  no podia hacer una larga resis­
tencia.

Cualimocin quiso salir de  la c ap ita l, rehusando 
escuchar toda proposición de paz, para reclu ta r su 
e jé rc ito , y  com enzar d e  nuevo ia guerra  con mas 
ventaja en  otra parte  de  su  imperio. T rato  de fugarse 
por cl lago en  una can o a , pero cayó en poder ue  los 
españoles. Su captura cundió rápidam ente e n tre  los 
m ejicanos, quo a te rrad o s , cesaron e n  hacer toda re ­
sistencia , y e l 13 de agosto de  15 2 1 , después de  un 
sitio de tre s  m eses, quedó Méjico en  poder de  los e s ­
pañoles.

El saqueo de la ciudad no satisfizo la codicia de 
los sitiadores. C uatim ocin , previendo la suerte  (|ue 
le e sp e rab a , habia hecho arro jar al lago sus tesoros. 
Los españoles, ex asperados, obligaron á  Cortés á 
que les entregase ó Cuatimocin y  á  su  m inistro  para 
que doctaraseii dónde habian escondido sus riquezas. 
Lo pusieron en un  torm ento sobre unas parrillas con 
fuego vivo debajo, to rm ento  que soporto con inven­
cible v a lo r, hasla q u e , horrorizado llernan-C ortés 
de  aquel inhum ano esprétáculo , m andó que le pusie­
ran  en  lib e rtad , retirándole del brasero en e l mas 
miserable estado á una prisión, de  donde, a l cabo de 
tres años se le  sacó para ah o rca rle , sin forma de 
proceso a lg u n o , con o tro s dos caciques, cl do Tez- 
cuco y cl de T acuba , p o r sospechas de  tram ar una 
conjuración con su s antiguos su b d ito s, para  sacudir 
e l yugo de la Espaiia.

'Som etido  Méjico, no  tardó en  seguir la sumisión 
de las provincias de aquel vasto  imperio.

H eriian-C ortcs tuvo en  su  patria  una su e rte  en 
un lodo sem ejante á la de  Cristóbal C olon: tuvo que 
luchar con la m alevolencia de  enem igos envidiosos 
en  Europa. E l soberano á quien con tan to  celo había 
se rv id o , le m iró  siem pre con recelo y  con deseon- 
liauza.

Hizo reedificar la  ciudad d e  Miijico, que habia 
quedado lastim osam ente d e s tru id a ; se  negó á p ro ­
clam arse independiente, como m uchos se lo aconse­
jaban , y  volvió á España á  dar esplicaciones de  su 
conduela (1528) y  e l m onarca español se  penetró  de 
su  m érito , y  le  nom bró m arqués del Valle tfeC u a- 
jaca , lo hizo caballero de Santiago, y  le nom bró ca­
pitán general y gobernador del pais que acababa de 
conquistar, facultándole para continuar y  esteuder 
su s conquistas.

A su  Mielta á  Méjico, la  rivalidad y  la envidia de 
la Audiencia que allí s e  c reo , redujo su  autoridad á 
un pap. l secundario. Irritado al ve r la decadencia de 
su poder, equipó una ^ a n  flota, y  fue á  hacer des­
cubrim ientos en  el m ar del S u r, y  conquistó la Caii- 
toruia (1536.)

R egreso  a Méjico, donde cansado d e  luchar con 
los togados de ! i Audiencia, volvió á  ia  có rte  (1540;, 
donde fue recibido friam ente, y doude no llego á  po­
der obtener una audiencia de su  soberano. Un d ia en 
que (lara hablarle, so abalanzó sobre el estribo de  su 
coche, ¿Q uién to i i  vos?  le preguntó  Carlos V.

— Y'o soy, contestó con entereza H ernan-C orlés. 
K« hombre >/ue o í h a  g a n a d o  m a j  prov in c ia s y  reinos  
que ciudades hnredústeis de  v u es lro t p a d re s  y abuelos.

E ntregado á una triste  melancolía al ve r tan ta 
ing ratitud , se re tiró  á  un pequeño pueblo, cerca de 
Sevilla, Caslilleja de la Cuesta, donde m urió lleno de 
pesares, á la edad de sesenta  y tre s  años (2 de  d i­
ciem bre de 1547.;

Itós hazañas de C ortés y  del puñado de españoles 
que ie acom pañaron á Mcjico, hau producido efectos 
m as iraporUmles que los que resultaron de  los g ra n ­
des proyectos que ocupaban entonces á los m onarcas 
y  á todos los gabinetes de Europa.

N OTICIAS G E N E R A L E S .

P arece se  han hecho saiísfacloriam enle estos ú l­
timos dias repelidos ensayos en c l nuevo trozo del 
fe rro -carril desde Jad raq u eá  Sigüenza, y  que resu l­
tando por ellos tener la  espresada v ia toJas las con­
diciones necesarias para  abrirla a l servicio público, se

verificará su inaguvacion á principios de  m arzo p ró ­
ximo.

— Fna comisión del ayuntam iento de  Gerona ha pa­
sado á Barcelona para oónferenciar con e l de  esla po­
blación, yacord.ar los festejos para celebrar la inaugu­
ración {le la via férrea quo uue  ;i las dos capitales, 
llálilase ya de grandes bailes y  fuegos, amen de un 
banquete m enstruo  y  repartim iento de crecidas limos­
nas y dotes para  varias doncellas pobres.

—E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d ió  e l  t r i g o
desde 5ü, 88 ái50 1/2 rs. fanega; la cebada de 29 á 
32 1/2; la algarroba á 42; carne  de  vaca de 47 á 50 rs. 
arroba y de  18 á 20  cuartos lib ra ; id. d e  carnero  de 
18 á  2ÍI cuartos libra; id .d e  ternera  de 7 0 á n 0 r s .  a r­
roba y d e  31 á 51 cuartos lib ra ; despojos de  cerdo 
d e l 4 á  10 cuarlos libra; tocino añejo de  8 ü á 9 0 r s .  a r ­
roba y  do 34 á 48 cuarlos libra; id. fresco de 28 á  30 
cuartos libra; id . on canal de  71 á 70 r s . arroba; lomo 
de 30 á 40 cuartos libra; jam ón de 110 ó 114 rs. arroba 
y  de 42 á 51 cuartos libra; aceite de 08 á  70 rs. a r ­
roba y  de 22  ú 24 cuarlos libra; vino de 34 á 40 rs. 
a r ro ta  y de 12 á l4 c u 3 r lo sc u o r lillo ;p a n  dedoS lib ras 
de  13 H 1 s  cuartos; garbanzos de 30 á  44 rs. arroba 
y de  10 á 10 cuartos libra; judías de  30 á 34  rs . a r ­
roba y  de  10 á 12 c u a rto s lib ra ;a rro z d e 3 0 á  3 6 rs . a ^  
roba y  de  10 á 14 cuartos libra; lentejas de  14 á 20 
reales arroba y  de  8 á 10 cuartos libra; carbón de 7 á 
8 rs . arroba; jabón de 00 á 04  rs . arroba y  de  22 á 
24  cuartos libra; pato tas de  5 á  6 1 /2  rs . a rroba y  de 
2 á 2 1/2 cuarlos libra.

P o r todo lo  no  firm a d o :— J .  B e r n a t .
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Deuda am ortizablo de 1.* clase ..........................34-00
Deuda am orlizable de  2.* id ........................... 17-20
Deuda dcl p e rso n al............................................  19-50

ACCIONES DE CARRETER.AS V SOCIEDADES.

Em isión d e l . ° d e  abril do 1850 d e á  4,000.
Idem de 2 ,0 0 0 ....................................................
Id e m l.o d o ju n io d e l8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . .
Idem 31 de agosto do 1852, de  á  2 ,0 0 0 . .
Idem l .u  d e  ju lio  de 1856 de á 2 ,0 0 0 .. . .
Acciones de O bras públicas de l .«  de  ju ­

lio de 1858.......................................................
Del Canal de  Isabel l i , de  á  1,000 reales ,

8 p. 100 anual................................................
Obligaciones del E stad o ..................................
Acciones dei Banco de E spaña......................
Idem de la Sociedad Española m ercantil é

industria l..........................................................
Idem de la Compañía de los fe rro-carriles

de Madrid á  Zaragoza y A licante..............
Obligaciones de  la Compañía d e  los d e  Ma­

d rid  á  Zaragoza y  A licante..........................
Idem Ue la Coinpañia del fe rro -ca rril do

Córdoba li .Sevilla...........................................
Acciones de! fc rro -ca rril de  Zaragoza á

Piiinploiüi.........................................................
Obliguciom s U eid . id .......................................
Idem del fe rro -c a rr i l  d e  Montbianch á 

R e u s ..................................................................

CAMBIOS K T R A N G E R O S .

L ondres, á 90 d ias f e c h a   4 9 -7 5  p
1‘iiris, á 8 dias v is ta   5-21 p

B O L S A S  E S T B A N G E R A S .

P a r í s ,  2 5  d e  f e b r e r o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS F R A N C E S E S .. |

FONDOS ESPAÑOLES.. <

99 ■ d
9 9 -0 0  d 
9 8 -0 0  d 
9 0 -2 5  d  
94-25  d

9 4 -5 0  d

107-40
90

204

par

2015

995 d

1 4 2 5  p

1625 d 
900 d

9 5 0

A M BF.RE5,20 d e  f e ­
b r e r o .........................

A u s t e r d a h , 2 0  DE I

F r a n f o r t ,  2 0 . .  

L o n d r e s , 20. .

3 p. 100 ............... . 70-■50
4  1/2 p. 100. . . . ICO-•40
3 p . 100 in te rio r. . 00-•00
Id . e s te rio r . . . . 00.•00
Id . d iferida . . . . 43 1/2
Am orlizable. . . . 00--00
Consolidados. . . . 93 1/2
In te rio r................. . 47- 50
Diferida................. 75
In te r io r................. . <8 1/16
Diferida................. 3/8
In terio r................. 47 3/4
Diferida................. 42 1/2
In terio r................. . «a 1/4

ED ITO R iiKSPO.SSABLE. D . JO a OUIN B tR S A T .

M A D RID  I8 S Z —ESTABLECIMIENTO TIROUBARICO DB MELLADO,
C l lie  d e  S ea, T e r c i a ,  D ám . 6.

Ayuntamiento de Madrid
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HISTORIA GENERAL

POR

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

I nútil fuera dem ostrar aqui, porque no  hay nadie que no la reconozca, la nece­
sidad que tiene nuestra  nación de una h isto ria  general completa; escrita  con 

algún criterio  rdosóílco, acomodada en su  forma y estilo a! gusto y  ú las necesi­
dades intelectuales del siglo; en  que se averigüen y espresen las causas de los 
acontecim ientos y e l influjo que ejercieron en la coudicion fisica y m oral del pais, 
las a lteraciones y  modificaciones que cu  su  organización política lia ido recibien­
do, la m archa que ha llevado la civilización, la fisonomía social de  cada époro ó 
de cada sigio, el desarrollo sucesivo do su  religión, de su legislación, de su  lite ­
ra tu ra , dc  su industria y  dc  su  com ercio, y  finalm ente, cómo se  ha ido formando 
este  cuerpo social que ifamamos nación española, hasla constituirse en e l estado 
on que hoy la vemos. A llenar estos objetos se  encam ina y  dirige la obra que hoy 
auuncíam ós, dem asiado conocida y ju stam ente  apreciada para que necesitem os 
recom endarla. Se han  ¡lublícado ré in te  y  cinco tomos, quo com prenden hasla 
últim os del año 1813 , y  seguirán los restan tes quo com pletan h  obra , sin  n in ­
guna interrupción. Cada lomo consta de m as de 300 ptígmas en  8.®mayor: p re ­
cio 2C rs. en Madrid y 24 eu  provincia.

E D I C I O H  E C O N O M I C A .

Agolada casi en totalidad la prim era edición de  esto obra, á  pesar del au­
m ento que se ha hecho en la tirada de  los últim os tom os y  dc halíersc reim pre­
so  los diez y  ocho prim eros, vam os á publicar una  nueva en  el mismo tam año; 
pero en  caráctéres mas pequeños y m árgenes mas estrechas, de m odo que cada 
volum en de la edición económica contendrá la misma m ateria que dos de la dc 
lujo, y como se  venderán á igual precio, resulta que la obra costará la m i­
tad  m enos que cuesta, y  casi tan to  como cualquiera otra de las historias que se 
anuQüian dc mas reducido voiúm en. Inútil es que nos ocupemos en  dem ostrar 
las ventajas de esta  publicación; la H i s t o b i a . d e  E s p a ñ a , po r don Modes­
to  Lafiicutc e s  una obra de  méi'ito incontestable; goza dc tal popularidad y es 
tan  ú til y  necesaria, que no tinlirá nadie, de  seguro, que ponga en  duda la con­
veniencia de facilitar os meilios de  adquirirla. La edición que anunciam os, aun­
que económ ica, es clara y lim pia, en  buen popel y  corregida por el au to r. Como 
no  h ay q u e  esperar e l  m anuscrito para la im presión, podemos ofrecer y  nos com­
prom etem os á da r sin  falla, porque están  los trabajos m uy adelantados, un  lomo 
cada m es, que ha empezado á publicarse en  octubre p asado , de m a lo  que m e­
diante esta combinación ias d os ediciones, la económica y  la de lujo, concluirán 
al m ism o tiempo y  dentro de un  plazo m uy corto . Cada lomo consta de mas 
de 300 páginas en  8.® m ayor; precio, 2 0  rs .  t n  Madrid y 24 en provincia.

L A  G A L A N T E R I A  E S P A Ñ O L A .

S istem a y  diccionario m anual dc la galantería, de  sus divisas, cuyos caracteres 
son las Dores, las piedras preciosas, las c in tas y  co lores, los m clales y  los 

animales dom ésticos, acompañado de dos artículos en form a de diccionario, en 
los que se  esplican los pabellones y  banderas d e  lodos los pueblos dcl m undo, y 
las divisas de todas las órdenes m ilitares y  tas condecoraciones españolas, y  de 
un corto  opúsculo sobro  el lenguage mimico-simbótico dc la buena sociedad en 
c iertas ocasiones. Obra de  instrucción y  recreo , dedicada ó las bellas españolas. 
Por don Basilio Sebastian Castellanos de Losada, anticuario de la Biblioteca Na­
cional, e tc .; un lomo en 8.®, p recio  8 rs .  en Madrid y  10 en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

S
c o a  XPROIVCIOV DB LA AUTORIDAD BCLESUSTICA.

O ha p ub licad o  e! núm ero cuarto  do e s te  iu tc re sa n to  se m an ario  religioso, 
co rre sp o n d ien te  al Siíbado 22 de fe b re ro , y  c o n tien e  lo  sigu ien te ;
S e c o  o n  d o c t r i n a l . —La im prenta en l u s  relaciones can ¡a religión y  cM 

las conveniencias y  respetos sociales; por II. José María Anlequera.
S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — Escenas doméslicas, en que e l corazón se sublevay 

el alma se rinde. Conclusión.)
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s .— Estudios sobre las pasiones. la c á íe r a .  
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Bevisia d é la  sem ana .—Boletín religioso de 

sem ana próxim a. Festividades m as notables de  la  sem ana.
La suserieion cuesta 3 rs . a l m es en  M adrid, 18  en provincias cl trim esli^ 

30 en el estrangero  y 3 pesos en U ltram ar. Puede hacerse en  la Administracán 
dc E l  C r is t i a n i s m o , calle del Barco, 34 , principal, en todos los corresponsales do 
este Establecim iento, y  en  las librerías de Aguado y  Olam cndi, teniendo ei 
cuenta que empiezan con e l año, y  que aunque no ha  salido hasta el 1 .°  de 
brero , se  cuenta conio si fuese el 1.® de enero , porque la empresa resarce  1» 
núm eros que faltan de  este  m es con igual núm ero de pliegos de  B ib l io t e c a .

H I S T O R I A  DEL E M P E R A D O R  C A R L O S  V.
POR EL CONDE DE FRAB.AQÜER.

Vamos á  publicar la historia del em perador C arlos V. Su historia es la  de a  
siglo. E n ella presentam os con sus verdaderos rasgos los prim.'ipales pcrsonag» 
do su  época. Francisco I, tipo del carácter francés; e l condestable de  Borboi' 
tra id o ra  su  patria, a taeandoal gefe de la Iglesia, sitiando á Roma y  rccibieudu 
al asaltar sus m oros en una m uerte prem atura , c l castigo de su  doble traicioa; 
Lulero abrasando con su  heregía una gran pa rte  de  la Alemania- E nrique VIH, 
defensor prim ero ard iente de  la fe católica, separando después por su libertinagi 
á la Inglaterra  de  su antigua fé. A Solimán el Magmlieo, em]>erador de los tur­
cos, aprovechando las divisiones e n lre  los príncipes alem anra por la rcformi 
de  L ulero, devastando la Hungría y llcgando h asta  las m en a s  de Viena; y  áb 
Iglesia C atólica, reunida en Trcnlo tratando  con dignidad dc oponer á  to apasio­
nada y  violenta reform a de L ulero, una reform a p rudente , ilustrada y  legílimi 

La hisloria de Carlos V, es como la puerta  dc  a historia m oderna. Presentí 
c ierlos heclios generales por medio de  los cuales, se pueden csplicar y aun res#  
ve r la m ayor parle  de  los aconleciraienlos sucedidos después en  Europa. Cár- 
lo sV lev an la  muy a lía la  casa dc Austria, y estab lecc  su duniinacioneu EuropL 
Queriendo conservar esta  preponderancia, tra ta  de  hum illar, do abatir á h 
Francia que queria disputársela. E sta  lu d ía  do la  Francia y del Austria por h 
preponderancia en Europa, es la razón d é la  m ayor parte  dc  ios grandes sucee* 
políticos que  han sobrevenido y que form an la historia de  los tiempos m o d ern »  

Consagr.'imos tam bién dos capítulos especiales á la  conquisto de  Méjico y d^ 
P erú . Los sucesos d é la  conquisto de  Méjico vienen hoy á adcjuirir un caraclefi 
casi dc  actualidad, ¡lorque nuestras tropas unidas á las dc  to Francia y las do b 
Inglaterra  van á salvar aquel mismo imperio m ejicano de los furores de la ana^ 
quia, que tre s  siglos antes conquistó H ernan-C ortés para  la E spaña, salvando# 
de la barbárie y de  las tinieblas dc! e rro r.

En esta  historia se  han eondcnsado todas las g randes escenas de  este  céleb» 
reinado, y  en  un breve espacio encontrará  cl hom bre instruido y  los que d es í#  
en  poco tiempo aprender la h istoria, cuanto sobre esta  lian cscrilo  los m as c^e- 
b res cronistas éhistori.idores.

L’n tomo en 8.® ele 400 páginas, 12 r s  en Madrid y 14 en  provincia.

BOLETIN
DE LA SOCIEDAD DE L E N G U A  U N I V E R S A L .

Se ha repartido e l núm ero 1.® que contiene los artículos siguientes:
¿ Q u é  e n t e n d e m o s  p o r  l e n g u a  u n i v e r s a l ?  por 

don Luis Cisbert.
D e  l a  c u e s t i ó n  d e  u n a  l e n g u a  u n i v e r s a l  

c o n s i d e r a d a  e u  s u s  m e d i o s  d e  r e a l i s a c i o n .  
— Articulo I,®, [XDr don Luis Cisbert.

E s t r a c t o  d e l  i n f o r m e  q u e ,  a c e r c a  d e l  p r o ­
y e c t o  d o  l e n g u a  u n i v e r s a l  d e l  S r .  d o n  B o ­
n i f a c i o  S o to s  O c h a n d o ,  d i ó  l a  c o m i s i ó n  
n o m b r a d a  a l  e f e c to  e n  l a  s o c i e d a d  l i n ­
g ü i s t i c a  d e  P a r í s ,  ¡ c r  don P. Lorrio.

H o t a  d e l  i n f o r m e  q u e  a n t e c e d e ,  p o r don 
P . Lorrio.

V a r i e d a d e s .— S e a e ñ a d e  l o s  t r a b a j o s  s o b r e  
l a  l e n g u a  u n i v e r s a l ,  p o r la Redacción.

A  l o s  s e ñ o r e s  s o c io s .
A d v e r t e n c i a ,  por don Luis Gisbert.
O t r a  i m p o r t a n t e ,  por el secretorio Soldevilla. 
c á t e d r a  d e  l e n g u a  u n i v e r s a l  e n  e l  A t e n e o  

d e  H a d r i d ,  p o r don Luis Gisbert.

E l B o l e t í n  de 1a Sociedad de Lengua Universal publica dos ediciones, uua en  español y  o tra  en  fran ­
cés, saliendo á juz un  núm ero al m es de  cada una dc  e lh s .

Los núm eros, asi en  español como en  francés, contienen 32 páginas de  lectu ra  cada uno en 8.® m ayor, 
con buenos tipos.

El ¡irecio do la suserieion os en  Madrid 10 rs . al sem estre  para  cada una de  la s  ediciones, y  12 rs . en  
provincias, t o s  que se  su scrilan  á  am bas ediciones á  la vez, las recibirán po r 8 y  10 rs . respó ilivam ente .

L.i suserieion en  el estrangero  costará  3 francos a l sem estre  y  un  peso fuerte  en  Ultram ar.
Se adm iten suscriciones e n  Madrid en  la Secretaria de 1a So iiedad , calle del Olivo, núm . 3 , cuarto  se ­

gundo; y en  las librerías de  R ailly-Baylüére, Moro, Cuesto, D uran, la  Publicidad y don Leocadio Lojiez. E n 
provincias y  U ltram ar se  adm iten  en  las principales librerías.

R E C U E R D O S  DE UN VIAGE P O R  E S P A Ñ A

S EGUNDA EDICION DE (IR.AN I.UJO CORBEGlD.i Y MEJORADA, Dos tom os e n  8.® m ayor con graba­
d o s, representando escenas, trages y  v istas de las principales poblaciones y  m onum entos de España: 

precio, 4 rs . en Madrid, y  20 cuatro  en treg as en  provincia.

E N C IC L O P E D IA  M O D E R N A .

D i c c i o n a r i o  l . m v e r s a l  d e  l i t e r a t u r - L
CIENCIAS, A RTES, AGRICULTURA, INDUS­

TRIA Y CO.MERCIO. R edactada esta  obra po r W 
esorilores de  m as noto de m ieslro p a is , con presen; 
cía de  las de  igual (udolo quo luiu &.iÍido á luz e n #  
e s tran g e ro , es la única que se  ha  juiblicado dc es# 
género en  castellano. Consta de  34 lomos eu  4.®< 
dos colum nas, con un  altos de  mas de 400 láinio# 
grabadas e n  acero y  estam padas e n  P a rís , quo for­
man otros tre s  tom os independientes. Precio c o n í  
A tlas , SCO rs . en  Madrid, y  1,020 en  proviucia.

H I S T O R I A  DE CIEN AÑ O S

P OR CESAR C.ANTU, traducida a l casiellnno 
notos, por DON SALVADOR COSTANZO. Se- 

g r m d a  e d ic ió n .  Agolada hace tiem po la prime*» 
edición do esla  importoiilísinia o b ra , la que b»t 
anunciam os, traducida d irectam ente de la úllio» 
italiana publicada po r e l a u to r ,  está completameB» 
refundida, corregida y  aum entada en  una tercrt* 
parle  m as d e n o ta s ,  y siete pliegos del tes to  q u e #  
suprim ieron en  la jiriiiiera edición por se r refereni# 
á los aconleeim ientos de 1848, para evitar dilleuH*' 
des d e  actualidad que hoy han desaparecido.

Consta de  dos lom os én  4.® dc m as de  700 pálK 
ñas cada uno , á dos co lum nas, con la biografía 
re tra to  del au lo r: p rec io , 60 rs .  eu  M adrid, y 70 #  
provincia.

So suscribe y  se hallan de  v en ta  todas estas obras cu Madrid en  e l Establecim iento de  Mellado, calle  de Santa T eresa , núm . 8 , y  en las lib rerías Am ericaíJ 
y  do Baylli-Baylliere, calle dcl Principe; en la de  M oro, P uerta  d e l Sol; en  la s  d e  C uesta, M atute, Sánchez, Viana, y Villaverde, calle de C a rre ta s ;e n  U ?  
López, K illedel C árm en; en  la  de  Olaraendi, callo de  P o n te jo s ;e n la  de  D urán, C arrera  de San Gerónimo; en  la de Guijarro, calle de P reciados- en  laPublícid*" 
M sa g e d e  Mathou. y  en la de  H ernando, calle del A renal, donde tam bién se  reciben los anuncios para  e l M O M IT O B . En provincias po r conducto  de los co rf# ' 
Ponsales ó  enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




